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by Hakel
CAPITULO IX
"Inigualable George"

Después de varios minutos, Candy está reaccionando. Ha sufrido un desmayo que ha dejado a la familia Andley preocupada. Candy siempre se ha mostrado fuerte, pero lo que ha ocurrido en la cena fue demasiado para ella que creía haberlo olvidado todo. 

Mientras Candy se incorpora nuevamente y es atendida por el médico de la familia, en  Nueva York, un joven actor con tristeza en sus ojos recuerda a Candy. A su lado, una joven con amargura vive el momento. Aunque él se quedó a su lado, siente que nunca podrá amarla.
- <pensando>- “Terry....  por qué no puedes mirarme como la mirabas a ella? Es tan difícil amarme?... La olvidarás?.... Candy, gracias por haberlo dejado conmigo… se que nunca regresarás a él… Pero no puedo… no puedo dejar de sentir celos de ti. Eres su inspiración en sus actuaciones… cuando me abandonó, creí que te buscaría… y regresó, regresó a mi lado, acaso eso significa que me quiere?… Debería sentirme dichosa al ver crecer en él a un escritor que está conmigo… pero cómo hacerlo si también en sus escritos estás presente… Candy, por qué no te alejas de sus pensamientos?… por qué no puedo ser como tú?“

Afuera la lluvia está imparable, y Terry, mirando a través de la ventana:

- “Duque de Granshester, en mal momento llegarás a Nueva York… con esta lluvia no podrás divertirte… por que no creo que vengas sólo a verme… Yo, yo tan sólo he sido el pretexto de tu viaje… Madre, ahora entiendo cómo te sentiste cuando me arrebataron de tus brazos, pero yo no seré como él… la nobleza… la nobleza nunca ha sido noble ni fiel a sus principios… y si es verdad que soy un noble, entonces lo seré de espíritu… Candy, pecosa, cómo me cambiaste el modo de ver el mundo… Si tan sólo te viera una vez más… sólo, sólo te veré en mis sueños… “
A la mañana siguiente, Candy, aunque afligida, se ha levantado temprano. Le prometió a Albert salir a cabalgar con él y eso la ha hecho emocionarse. En la terraza, Albert, Archie, George y la tía Elroy se han reunido para desayunar. Candy se ha vestido con ropa de montar, se dirige al desayunador y al no encontrar a nadie allí, piensa que Albert se fue a cabalgar sin ella. Con un dejo de tristeza, ha mandado llamar a Dorothy y a Marie.
Dorothy: - Señorita Candy, buenos días. Se siente usted mejor? No debiera estar levantada. La Señora Elroy dijo que no se le despertara. Quién lo ha hecho?

Candy: - Dorothy, Marie, buenos días. Me siento muy bien, nadie me ha despertado.  Marie, por favor,  ve a las caballerizas y pide que arreglen un caballo para mí.

Marie: - En seguida Señorita Candy. (sale)
Dorothy: - Pero, es que no va a desayunar? Después de su desmayo de anoche, debería pensarlo mejor. Si le permito salir a cabalgar sin probar alimento la Señora Elroy no me lo perdonará.

Candy: - No te preocupes por mí Dorothy, no saldré sola. Iré a alcanzar a Albert. Quedé de ir con él y se me ha adelantado.

Dorothy: - Candy, el Señor William no ha salido a cabalgar. El está en la terraza con su tía y el joven Archie. Por qué no los acompaña. En seguida haré que le sirvan allí el desayuno.

Candy: - Pero… yo… yo pensé… Está bien Dorothy desayunaré allí. Está George con ellos?
Dorothy: - El Señor George está también allí. Después de desayunar seguramente él y el Señor William se encerrarán en el despacho.

Candy: - Pero si acaban de llegar… bueno, ya veremos…- <pensando>- “haré que los dos se tomen el día”
Al llegar a la terraza…

Candy: - Buenos días a todos. Disculpen mi tardanza.

Tía Elroy: - Pero niña! Qué haces levantada?  Dejé dicho que no te despertarán y que cuando lo hicieras, te llevaran el desayuno a tu cuarto.

Candy: - Tía Elroy, estoy bien. Sólo fue un desmayo. Y quedé con Albert de salir a cabalgar esta mañana.

Albert (ayudándole a sentarse): - tan sólo un desmayo, pequeña? Si estuviste inconsciente casi una hora. El médico dijo que necesitabas descanso. La cabalgata la podemos dejar para otro día.

Candy: - Claro que no! Seguro el médico estará de acuerdo conmigo en que un poco de aire fresco me caerá mejor que quedarme todo el día en cama.

Archie: - Seguro no te hará daño tomar aire fresco y lo puedes tomar muy bien en el jardín. Pero salir a cabalgar? Además, con lo dormilona que eres no te costaría trabajo quedarte el día entero en tu cama rodeada de suaves cojines.

(todos ríen)

George: - Si me permiten, creo que la Señorita Candy tiene razón. Ayer tuvo emociones muy fuertes y una cabalgata le ayudará a despejarse y tranquilizarse.
Candy: - Gracias George.  Albert, podemos llevar a George con nosotros?

Albert: - <pensando> - “Solo quería ir contigo, pero si es lo que quieres… Además ya tiene tiempo que George y yo no compartimos un paseo a caballo…”. - Claro que sí Candy, si él no se opone.

George: - Pero Señorita Candy, tengo que arreglar algunos…

Candy (interrumpiéndole): George, por favor, acaban de regresar de un largo viaje. No creo que lo que tengas que arreglar no pueda esperar unas horas. Además, si no nos acompañas - (haciendo un puchero) - le diré al tío abuelo William que no me complaces en mis gustos.

Albert: - Y sin duda – (recordando lo que dijo George de él la noche anterior) – el viejo y gruñón tío abuelo se molestará si no cumples los caprichos de su princesa.

Tía Elroy: - Por favor, George, complazca a mis sobrinos. Por lo que veo, los dos desean su compañía. Candy, sólo prométeme que irás despacio. Cuando regresen, si no te sientes agotada iremos de compras. Archie, ya tienes listo todo?
Archie: - Sí tía, estaré aquí para la cena.

Candy: - Pero a dónde irás Archie? Creí que podría pasar la tarde con mi primo y…

Archie (interrumpiendo): - Por lo visto la princesa de este castillo quiere que todos estén con ella… Pero, su alteza real comprenderá que tengo ya un compromiso para el día de hoy y ya no puedo posponerlo. Le prometo que mañana estaré con usted todo el día si así lo desea y que esta noche le traeré algunas sorpresas.
Al terminar el desayuno, Albert, George y Candy se han dispuesto a salir al bosque.  A Candy, le han preparado un hermoso corcel blanco al cual han llamado Nieve por su ligereza. Albert y George van montados en un par de alazanes negros que por su gallardía cualquiera diría que éstos se sienten orgullosos de ser los corceles de los Andley.
Ya en el bosque…

Candy: - Todo sigue igual que antes. La belleza de este lugar es inigualable, no les parece?

Albert: - Así es pequeña, aunque para George este siempre será un bosque encantado. - <ríe>

George <riendo>: - Espero que esta vez ninguno de los dos se me pierda.
Candy: - perdernos? No lo creo, yo conozco muy bien este bosque.

George: - Verá, Señorita Candy, William siempre se me escondía cuando salíamos a dar un paseo. Como a él le encantaba venir a este bosque y era una de las pocas distracciones que podía darle, no podía negarme a acompañarlo. Pero ya que estábamos aquí, siempre se me desaparecía y cuando creía encontrarlo detrás de un árbol, al instante ya no lo veía. Y después de mucho buscar, terminaba hallándolo en la copa de algún árbol.

Candy <sorprendida>: - Creí que Stear y yo éramos los únicos que los habíamos trepado.

Albert: - Seguro que no Candy, incluso alguna vez hice que George trepara uno. Cómo siempre me retaba cuando me encontraba trepado, un día se me ocurrió no bajar y después de mucho esperar no tuvo más que subir por mí - <ríe>

George: - Y sin duda lo tomas como uno de tus grandes logros, no es así William? Lo que no imagino es al joven Stear trepando algún árbol. Él, Anthony y el joven Archie siempre fueron muy delicados y correctos en su comportamiento. 

Candy: - Bueno, la verdad es que no era muy bueno haciéndolo. La única vez que lo ví trepando árboles fue cuando nos conocimos y se llevó varias caídas. Ese día fue tan divertido! - <sonríe> - Después de que Elisa y Neal me dejaron en la librería, encontré a Stear y se ofreció a llevarme a casa, pero en el camino su auto calló al lago. Me llevé un gran susto, pero al ver a Stear alegre y sin preocuparse por lo ocurrido, se me paso. Así que decidimos ir por el bosque para acortar el camino… - <desdibujando su sonrisa> - pero esos días ya no volverán…
George: - Señorita Candy, no es bueno que guarde los malos momentos en su corazón. Mejor tenga siempre presentes los buenos.  Sé que los Leagan le hicieron mucho daño, pero será mejor que los olvide.  Y aunque los jóvenes Anthony y Stear ya no estén presentes, ellos siempre estarán acompañándole. 

Candy: - Lo sé George, yo creí que lo había olvidado, que ya no me afectaba, pero parece que el pasado insiste en acercarse a mí. -<suspira>- Albert, aunque los Leagan me hicieron daño, también me hicieron mucho bien, si no me hubieran traído con ellos, jamás hubiese conocido a la que ahora es mi familia, nunca me hubieran adoptado los Andley, y tampoco habría conocido a mi príncipe… no habría ido a Londres, tal vez tampoco hubiese sido enfermera… de echo, tampoco tendría el hogar que ahora creo que tengo. Albert, en verdad, no es…

Albert: - Candy, pequeña, me da gusto que por fin te sientas feliz teniendo una familia, un hogar, un apellido y que no les guardes rencor a los Leagan, pero la decisión ya está tomada y no se discute. Es deshonroso para los Andley que personas de esa calaña pertenezcan a la familia. Entiendes pequeña?
Candy: - Si así es, entonces no me queda más que aceptarlo.  Pero sigo sin saber que será de ellos. Para ellos, su mayor orgullo era ser miembros de la familia Andley. 

George: - Señorita Candy, usted mejor que nadie sabe que nadie se muere por no tener un buen apellido. Ni por no pertenecer a una familia posicionada. Sin duda les será difícil adaptarse por que sin duda, al ya no tener el apoyo económico de las empresas Andley, ya no podrán tener todos los lujos a los que estaban acostumbrados. - <mirando al horizonte> - Cómo dijo William anoche, antes de actuar siempre hay que considerar cuales son los riesgos y las consecuencias que se producirán... Y ellos sólo pensaron en cuáles serían las consecuencias que tendrían sobre usted, pero no sobre ellos.  Señorita Candy, nunca olvide lo que le acabo de mencionar, siendo una Andley seguramente tendrá que tomar muchas decisiones.
Candy: - Gracias George, no lo olvidaré. Y por favor, deja de llamarme Señorita Candy, te pido sólo me llames por mi nombre. 

George: - Pero usted es la hija del patriarca de la familia. No debo llamarle sólo por su nombre.

Candy: - Y también te ruego que dejes de hablarme de usted. Y no me digas que no puedes por que soy hija del Señor William, por que a él le tuteas y le llamas por su nombre.  Además anoche me dijiste que en ti encontraría siempre a un amigo… 

Albert: - George, por favor, siempre has sido como un padre para mí. Y siendo así Candy es tu nieta… - <riendo> - Anda George, a mí no me molestaría que hicieras lo que te está pidiendo, además eso la haría sentirse más cómoda, no crees?

George: - Y a ti siempre te he querido como si fueses mi hijo, pero sería un abuelo muy joven, así es que entonces, si no le molesta a Candy la trataré como te he tratado a ti desde pequeño.

Candy: - Gracias George. Entonces ahora tengo dos padres! Qué bien! Aunque la verdad se me dificulta ver a Albert como tal.  Y bueno, ahora espero que ambos me cuenten cómo era la vida de mi tía Rosemary, espero que no te moleste que le llame así Albert.
Albert: - Claro que no pequeña, es correcto que le llames así.  Y me alegra que llames a los miembros de la familia como corresponde según el parentesco. Pero dime, por qué quieres saber sobre su vida?

George: - Bueno William, es normal que Candy desee saber más acerca de la vida de quienes son su familia.  Candy, debes saber que Rosemary era sobre todo una persona alegre, de muy buen corazón, que siempre gustaba de ayudar a los demás. Una verdadera dama. Su belleza y carisma siempre enaltecía a la familia. Siempre llevó con orgullo el emblema de los Andley, pero no por ello fue soberbia o engreída, al contrario, era una mujer sencilla en sus gustos y elegante en sus modales.

Albert: - Respecto a su vida, la mayor parte de su infancia la pasó entre Escocia y Lakewood. Al igual que tú, ella y yo también estudiamos en el Real Colegio San Pablo, en Londres. Gustaba de hacer obras de caridad y ello le llevó a crear algunas fundaciones antes de casarse. Cosa que mi padre aceptó de buena gana pues conocía su carácter firme y decidido. A parte de que no podía estar quieta en casa. Cuando se casó, Joseph la siguió apoyando. A la muerte de mis padres, ella me cuido y se hizo cargo de todo los asuntos Andley junto con la tía Elroy. Su mayor alegría fue cuando nació Anthony, y el verlo crecer. Yo también fui feliz con ello. Sentía que nuevamente tenía una familia en la cual refugiarme. Pero después de el nacimiento de Anthony, su salud se vio afectada y cuando Anthony aún era muy pequeño, ella murió. 
Candy: - Entonces era una mujer perfecta… Y dime, qué fue de las fundaciones que creó?

George: - Bueno, siguen en pie, la Señora Elroy se hizo cargo de ellas en lo que William crecía, al igual que de los negocios. Pero su edad ya no le permite hacerlo y William es el que se hace cargo de ellas. Parece que están funcionando correctamente y es lo que queremos creer.  Realmente es mucho el trabajo que carga William sobre su espalda.  

Albert: - Y también sobre la de George, por que sin él, yo sólo no podría -<suspira>- Sabes, yo quisiera estar totalmente al pendiente de lo todas las instituciones que creo mi hermana, pero me resulta algo imposible.

Candy <nerviosa>: - Albert, George, necesito pedirles un favor más. 
Albert: - Lo que quieras pequeña. No podemos negarte nada.

Candy: - Albert si no te opones, me gustaría hacerme cargo de las fundaciones de mi tía Rosemary, así podría aligerarte la carga de trabajo y a la vez haría lo que más me gusta: ayudar al que lo necesita. Pero para ello, necesito no sólo prepararme, sino también su apoyo.  La tía Elroy me hizo entender muchas cosas y ahora sé que cuento con el apoyo y la experiencia de ella.

Albert <sorprendido>: - Candy! No puedo oponerme. Y sabes que siempre tendrás mi apoyo en todo momento. Pero hay algo que me preocupa, tú eres enfermera, luchaste por serlo, no quiero que por complacer a la tía Elroy o por ayudarme a mí o por que te hayan dicho que es parte de tus obligaciones como parte de la familia renuncies a serlo.

Candy: - Albert, ten por seguro que no es por complacer a la tía Elroy, o por que sea mi obligación o por querer ayudarte solamente. No niego que el ser enfermera fue todo para mí, pero siento que no me satisfacía lo suficiente. Hay tantos necesitados y yo sólo podía ayudar a unos cuantos. Nunca me di cuenta de lo que realmente implicaba ser parte de la familia Andley. La tía Elroy me lo hizo ver. Si antes rehusaba mencionar mi apellido, ahora no lo haré más. Me siento feliz de ser Candy Andley.
George: - Entonces es una decisión. Y así se hará. Y si en algo puedo ayudarte, sólo dime. Sabes, Rosemary y los Señores Andley, que en gloria de Dios estén, estarían felices de escucharte. Y en mi opinión, no hay en la familia nadie mejor que tú para darle seguimiento a las fundaciones. 
Albert: - Entonces quieres decir que yo no sirvo para ello?

George: - No es así William, ya te lo he dicho, tienes una capacidad impresionante para los negocios, y un corazón forjado a base de principios, y lo podrías hacer muy bien. Pero tienes ya muchas ocupaciones y las mismas no te permiten ponerle total cuidado a las fundaciones. Y Candy se la pasaría aburrida en la mansión pensando que hacer. Tú la conoces, no es como las demás señoritas que gustan de fiestas, de descanso, de tomar el té, de pasar el día entero de compras  y de todo ese tipo de cosas que a tu hermana le molestaban.  A Candy le gusta ayudar.  Tiene un gran corazón al igual que tú y que Rosemary. Incluso me atrevería a decir que igual que el de tus padres.

Candy: - Gracias George, Albert. Espero que en otra ocasión me puedan hablar de tus padres. 
Albert: - Bueno, yo no tengo mucho que contarte de ellos, mas que algunos recuerdos. Pero George si nos podrá contar a los dos mucho más. - <suspira anhelantemente> -  Ahora debemos regresar a la mansión.  Creo que descansaremos esta semana y luego nos pondremos a trabajar. Además, hay que ayudar a la tía Elroy a buscar a tus institutrices y hablar con algunos de mis asesores para que te ayuden a comprender lo que sucede tanto en las empresas como en las fundaciones. Supongo que muy pronto te la pasarás viajando alrededor del mundo…. Mmm… se me ocurre algo, tal vez podamos coordinar algunos de tus viajes con los míos para que podamos pasar algún tiempo juntos. Te parece?

Candy: - Me encantaría que así fuera, o de lo contrario no les voy a ver muy seguido y no lo soportaría.

George: - Entonces veremos la forma. Y así yo también podré acompañarte algunas veces a conocer las fundaciones y ayudarte a integrarte a ellas.
Mientras cabalgan de regreso a la mansión, George parece haberse quedado en un mar de pensamientos, de ideas, de recuerdos:

“William, Candy… cómo han crecido… Aún recuerdo las noches que vele el sueño de aquel ángel de ojos azules que lloraba por sus padres… Y también a esa delicada muñequita que miraba alegremente el portal de las rosas cuando la traje al haber sido adoptada… Dios mío, sólo pido que me permitas estar con ellos cuando encuentren un escalón flojo e inestable, cuando atraviesen por tramos sin barandales, y cuando el camino se corte por un barranco… sólo permíteme estar a su lado para tenderles la mano, darles firmeza, apoyo y un hombro sobre el cual llorar…”
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